
Un embarcadero en 
la Playa He San Pol 

La Jefatura de Obras Públi­
cas anuncia al público que 
D. Moisés Morros Padró ha so­
licitado autorización para 
construir un embarcadero, así 
como un pescante fijo para 
elevación y transporte de pe­
queñas embarcaciones en el 
sitio denominado «La Caleta», 
al sur de la Playa de San Pol, 
advirtiendo a los que se crean 
interesados para presentar 
por escrito durante un plazo 
de 30 días, las reclamaciones 
y observaciones que estimen 
oportunas. 

Q m. 

Temerario fuera juzgar una 

pintura por una simple fo togra­

fía de el la, aunque ésta tuviese, 

en buena técnica, todos los lo ­

gros y alardes del ya perfectísi-

mo arte de la cámara oscura. 

N o intento pues juzgar una 

MOYIEI 
¿ Quiere usted casarse por T. V. ? 

No hace muchos años vimos una película —excelente 
por demás - titulada «Dehendo mi vida» en la cual, el pro­
tagonista se casaba de un modo muy singular; a cambio 
de acceder a que la ceremonia se celebrara en un salón de 
variedades a la vista de púbüco y como un número más, 
recibía una compensación en metálico, el viaje de novios 
pagado y los muebles del piso.... 

Pues result* que uno de los grandes programas de Te­
levisión actualmente en Norteamérica lanzó no ha mucho 
la moda de los «sponsored weddings», o bodas por televi­
sión patrocinadas. El mecanismo es fácil y muy americano: 
una pareja de limitadas posibilidades económicas quiere 
casarse y para ello escribe a la Compañía de Radiotelevi­
sión. Cuentan en la carta las vicisitudes de su noviazgo, sus 
relaciones, la historia de cuantos acontecimientos les han 
ocurrido desde que se conocieron, las peleas, las reconci-
Haciones, etc.. todo, en fin (o casi todo). Si la Compañía, a 
la vista de tal «curriculum amoris» y de las fotos de la pare-
jita cree que el programa puede ser interesante, busca un 
patrocinador, (sponsor), que puede ser, pongamos, una re­
vista ilustrada o una empresa de conservas de tomate. Y ya 
está. Los felices mortales se trasladan a la emisora —si vi­
ven en otra ciudad se les ponen vehículos a su disposición— 
un ejército de modistos y maquíUadores se entiende con la-
novia y con el novio y a casarse tocan: un capellán perfec-' 
tamente escogido oficia ellos y dos dan el s /que es escucha­
do y visto con vivísima emoción por toda^ las amas de ca­
sa de la ciudad en tanto el arroz «s'agafa». Previamente, 
un locutor ha narrado la histojía de aquel amor sin límites 
no sin dejar de recomendar el uso del jugo de cebolla tal 
o las excelencias del betún cual. 

Esta escandalosa publicidad y ese desnudarse en pú­
büco tiene una contrapartida muy halagadora para la fe­
ble condición humana: la compensaciónlen metálico y los 
regalos. Van estos desde el mobiliario completo - en todos 
los casos -. hasta las propinas, como el radío, vajilla y ba­
tería, la máquina de lavar la ropa; y a un aviador le rega­
ló el patrocinador una fortaleza volante. Todo'ello además 
de un viaje de cinco días en hoteles de primera y los ves­
tidos correspondientes. Una compañía que pretendió imi­
tar a la primera que lanzó tales programas de televisión, 
hubo de pagar una indemnización de 800.000 dólares. De­
be de ser un buen negocio publicitario, eso de los «spon­
sored -weddings». ¿Es buena o es mala tanta publicidad, 
tanto falseamiento? No podemos cotejar en igual plano 
nuestro modo de ver y obrar que el de los transatlánticos. 
Aquello es América, y, si bien se mira, tales programas un 
reflejo minúsculo de la tremenda lucha por los mercados. 

). V. A. 

EL CRISTO DE S. DALÍ 
por L. D'ANDRAITX 

pintura como a ta l , sino la con­

cepción de ella y mi part icular 

emoción ante unos trazos y una 

idea. 

V i una reproducción del Cristo 

de Dalí en la portada del núme­

ro 46 de M U N D O HISPÁNICO, 

número dedicado a la I Bienal 

Hispano-americana de Arte. 

Una gran fotografía a toda 

pág ina, en blanco y negro, con 

unas orlas, de dos centímetros, 

laterales, de un acertado color 

violeta. 

Profunda impresión me produ­

jo la concepción dal in iana del 

Cristo. 

La gran cruz, en primer térmi­

no superior, se eleva sobre un 

cielo oscuro, en mágica incl ina­

ción de dádiva sublime hacia el 

mundo, triste y pecador. 

La base de la cruz surge y se 

apoya en una luminosidad místi­

ca, nubes estriadas con fulgores 

de la Gracia^ que aureolan sua­

vemente Port Lligat, yaciente en 

el cuadro, en un primer p lano re­

t ra ído, donde tres hombres, tres 

pescadores, ausentes del Gran 

M i lag ro , prosiguen indiferentes 

sus tareas. 

El d iv ino cuerpo del Señor, caí­

do hacia delante, por la posición 

de la cruz, queda en perspecti­

vas reducido; sólo los brazos ad ­

quieren proporciones enormes, 

inf initas, en el infinito abrazo re­

dentor, que cobi jara a toda la 

Humanidad. Brazos, alas abier­

tas de la paloma del Santo Espí­

r i tu. 

Las manos yertas, dolor idas, 

sufren aún, en su último reposo, 

el do lor del hierro, en desmaya­

da crispoción. 

Cruza el palo transversal del 

madero, patéticamente a larga­

da , la sombra del brazo izquier­

do del Sefíor, hiriente sombra 

fantasmal del Gran Misterio. 

Y la hermosa cabeza caída, 

oculto el d iv ino rostro, en remi­

niscencias bíblicas, muestra has­

ta la nuca su corta cabellera re­

vuelta y mansa, cabellos de hom­

bre ¡oven, maravi l losamente lo­

grados, sedosos; pintados, creo 

yo, con verdadera fruic ión, como 

si con ellos solos se hubiese que­

r ido plasmar toda la portentosa 

potencia de los 33 olios del [.Sal­

vador. 

Devoción, temor, esperanza, 

paz, promesa, g lor ia , perdón; to­

do el lo está sugerido en el cua­

dro. En ese cuadro al que la re­

producción fotográf ica, en acier­

tos o desaciertos, hurta los colo­

res. 

Y, esta, mi expontánea y sin-, 

cera opinión part icular, ante la 

bella fotograf ía de un cuadro, 

no pretende llevar agua al moli­

no del Sr. Dalí ni escamotearla 

del pozo de sus detractores. 

Ramón D. Faraldo, prestigioso 

crítico de arte, y precisamente o 

raíz de las obras presentadas 

por aquél en la Bienal, hace es­

cupir a su pluma los peores vitu­

perios, en su artículo del N.° 83 

de «ARTE Y HOGAR>. 

Dice respecto a la pintura, que 

al escritor tanto emocionara: 

«El Cristo es una perspectiva 

cinematográf ica resuelta con luz 

de magnesio. La anatomía del 

Crucif icado no es un sistema 

muscular, sino un eczema, una 

gran pústula encallecida. Pero 

es igua l , el nombre posee sufi­

ciente energía embaucadora pa­

ra cubrir el resto» 

El escritor lamenta, una vez 

más no poder opinar [sobre el 

Noticia del día 
'^Entusiasmado por la ma­
ravilla espectacular de ese 
nuestro paisaje, mi amigo 
el forastero me aseguraba 
el otro día de que la Costa 
Brava era ya todo un hecho, 
mientras yo, y en la posición 
de cualquiera de ustedes 
en mi lugar, le contestaba 
que todavía no pasaba de 
proyecto. 

Porque ciertamente es po­
co lo que contamos, ante lo 
mucho que la fama de nues­
tra Costa va a exigirnos en 
el futuro. Deberemos ir per­
feccionando nuestros servi­
cios hasta ponerlos a tono 
con las nuevas necesidades 
que la^concurrencia extran­
jera día a día nos irá crean­
do. En la rama de los nego­
cios, deberemos sacar brillo 
a nuestras tiendas, creando 
nuevos comercios y abrien­
do más hospedajes. El que 
por un parco interés no com­
prenda ni facilite, pudiendo 
hacerlo, esa nuestra resu­
rrección, pasará a la histo­
ria como un ente desplazado 
que no supo interpretar uno 
de los momentos más deci­
sivos por los que nunca pa^ 
só la ciudad en épocas que 
el pretérito distinguió como 
bondadosas. 

Las noticias que a nos­
otros llegan con referencia a 
la campaña que se avecina, 
no pueden ser hasta el mo­
mento más halagüeñas. Bél­
gica, Francia y Suiza nos 
ciarán hogaño el mismo con­
tingente de la pasada tempo­
rada. Pese a la tasa de las 
veinticinco libras, los*ingle-
ses preparan ya sus bártu­
los, aunque sea a trueque de 
combinar con lo que sea. 
Sin olvidar que este año ten­
dremos por vez primera a 
los que, bajo el imperio del 
dólar, el comercio llama se­
ñores americanos. 

Y si a todo ello añadimos 
las salpicaduras del medio 
millón de congresistas que 
en Mayo reunirá Barcelona, 
la noticia de hoy no podía el 
escritor redactarla al dicta­
do de más alegres perspec­
tivas.—POL 

valor pictórico del cuadro; ello 

no es dable ante una fotograf ía. 

Pero con toda la humi ldad de 

su parecer debe af i rmar que la 

concepción dal in iana del Cristo 

la considera a lgo soberbio y que 

la admira sin reservas. 
* 

* * 
Perdón, amigo Artemio, por 

mi pseudo-incursión en sus do­

minios. 

El ffliiisíro de Obras Pdbllcas, Conde de Vallellano, 
llegará a nuestra ciudad el próximo lunes 

Confirmando el programa publicado en la 
prensa y con referencia a su visita oficial por 
las zonas más importantes de esta provincia, 
se nos informa a última hora que el Ministro 
de Obras Públicas, Conde de Vallellano, lle­
gará a nuestra ciudad el próximo lunes, día 10, 
sobre las tres de la tarde. 

Aunque realizará el viaje a esta ciudad por 
carretera, se nos dice que la recepción oficial 
por parte de las Autoridades, Corporaciones 
y fuerzas vivas, tendrá lugar en el Puerto, 
aprovechando la visita de inspección que el 
Ministro tiene que realizar en el mismo. A pe­
sar de que por las exigencias de brevedad que 

le impone el plan general del viaje, su perma­
nencia en la ciudad no podrá ser muy extensa, 
es posible que luego recorra algún otro sector 
y finalice su visita recorriendo las dependen­
cias de] Palacio Municipal. 

Ni decir cabría como esperamos que la vi­
sita a nuestra ciudad sea lo más fructífera po­
sible, en orden a las necesidades y convenien­
cias que tenemos planteadas, dependientes del 
Ministerio del Ramo cuyo titular nos honra 
en visitarnos. 

Ferrocarril, carreteras y puerto, son tres 
realidades importantes, sin contar aquellas 
que, aparentemente de menor monta, espera­
mos le sean igualmente planteadas. 


